
Requisitos 
para un 
discípulo fiel: 
• Hambre de la 
Palabra de Dios.  Es un 
deseo y búsqueda de 
crecimiento espiritual, 
cualidad importante en 
el discípulo.  (1 Ped 2:2, 
Jer. 15:16, Salmo 
119:20) 

• Sed de una vida 
santa.  Reconoce la 
condición de la vida 
pasada, y se goza en la 
justicia de Dios.  Es 
tener una vida que se 
distingue en vivir como 
Dios determina y 
establece en su Palabra. 
(1 Juan 2:3, 1 Ped. 

1:15,16, Salmo 51:10) 

• Mayor 
conocimiento de Dios. 
Procura recuperar la 
relación que el hombre 
perdió en la caída.  Es 
una vida que desea ir 
más allá de saber de 
Dios y busca mejor el 
conocer a Dios. (Salmo 
42:1,2, 63:1) 

• Sometimiento al 
señorío de Cristo.  
Desde lo más básico 
hasta lo trascendental, 
se manifiesta una vida 
de total sumisión al Rey 
de Reyes y Señor de 
Señores, como una 
disposición obediente a 
todo lo que Dios ordena 
en su Palabra. (Dt. 6:5, 
Mat. 6:33, Rom. 12:2) 

• Deseo de ser 
ungido y usado por 
Dios. Su visión es ser un 
instrumento en las 
manos de Dios para que 
Dios alcance y ministre 
a otros seres humanos.  
(Rom. 1:11) 

•Amor y compasión por 
las vidas.  Es tener una 
carga en el corazón a 
favor de la salvación de 
la gente y de su 
crecimiento espiritual.  
(2 Cor. 5:14, Fil. 1:8, 1 
Tes. 2:7,8) 

El discipulado requiere 
buscar la madurez espiritual 

Carácter de un discípulo 
Lucas 6: 40 El discípulo 
no es superior a su 
maestro; mas todo el 
que fuere 
perfeccionado, será 
como su maestro. 

Tito 1: 5 Por esta causa 
te dejé en Creta, para 
que corrigieses lo 
deficiente, y 
establecieses ancianos 
en cada ciudad, así 
como yo te mandé; 6 el 
que fuere 
irreprensible, marido 
de una sola mujer, y 
tenga hijos creyentes 
que no estén acusados 
de disolución ni de 
rebeldía. 7 Porque es 

necesario que el obispo 
sea irreprensible, como 
administrador de Dios; 
no soberbio, no 
iracundo, no dado al 
vino, no pendenciero, 
no codicioso de 
ganancias deshonestas, 
8 sino hospedador, 
amante de lo bueno, 
sobrio, justo, santo, 
dueño de sí mismo, 9 
retenedor de la palabra 
fiel tal como ha sido 
enseñada, para que 
también pueda exhortar 
con sana enseñanza y 
convencer a los que 
contradicen. 

1. Ser irreprensible.  

Esto es no estar en 
condiciones de ser 
llamado a cuenta.  Es 
vivir una vida que se 
abstenga de toda clase 
de mal (1 Tes. 5:22, 2 
Cor. 4:2) 

2. Ser devoto.  El 
pasaje de Tito dice que 
sea marido de una sola 
mujer, muchos 
expositores han 
señalado en este pasaje 
solamente una posición 
en contra de la 
poligamia, pero hay 
más cuando un puede 
ver que la persona 
debe ser responsable 
con su compromiso de 
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ser fiel.  Es una persona que enfoca 
en una relación singular con Dios y 
que no descuida esa prioridad. 

3. Ser respetado por su familia.  
Esto también es que los de su casa, 
sus parientes, o los que viven más 
cerca del discípulo, dan fe de su 
testimonio. (Prov. 22:6) 

4. No ser arrogante. Esto es que 
no se caracteriza por la soberbia o 
mejor se entiende que “no es 
dominado por el interés propio”. 

5. Maneja la ira en forma 
correcta.  Esto es que no se inclina, 
favorece o justifica la ira.  En otras 
palabras, que no tiene el hábito de 
recurrir al temperamento 
rápidamente, cuando las cosas no 
cuadran perfectamente con sus 
circunstancias. 

6. Practica la temperancia.  Esta 
característica se expresa con las 
palabras: “no dado al vino”.  En 
nuestro contexto pentecostal, el 
concepto de la temperancia, aplica 
en el sentido de que el creyente, o 
el que hace discipulado, sabe tener 
un balance.  Esto es que no es 
parcializado, ni viciado. 

7. No ser pendenciero. Esto 
quiere decir que no es violento o 
no anda con rencores. 

8. No ser codicioso. Se refiere a la 
idea de permitir que la vida sea 
dominada por el deseo del éxito en 
lo económico o material.  Esto es 
que su vida no tiene como meta 
principal las cosas materiales. 

9. Ser hospedador.  Es ser 
hospitalario sin esperar recompensa 
alguna. Es hacer cosas a favor de 
otros en la misma característica que 
tuvo el llamado buen samaritano 
que Cristo refirió en su parábola. 

10. Ser amante de lo bueno. Es 
tener buena disposición y aun más, 
que siempre esta pendiente de 
hacer el bien.  Reconoce la 
importancia de vivir activamente 
siendo útil para los demás. (Fil. 4:8) 

11. Tener una mente sobria.  Es la 

aplicación de Romanos 12:3 
“…que no tenga más alto concepto 
de sí que el que debe tener, sino 
que piense de sí con cordura, 
conforme a la medida de fe que 
Dios repartió a cada uno.” 

12. Ser santo y justo.  Dios tiene 
tres atributos que son su carácter: 
bondad, santidad y justicia. 

13. Tener dominio de sí mismo. 
Dueño de sí mismo significa 
mantener las cosas firmes en la 
mano, tener poder sobre las cosas 
malas o equivocadas; es 
mantenerse bajo control. 

14. Aferrarse a la Palabra de Dios. 
Para aferrarnos a la Palabra de Dios 
es necesario conocerla.  Esto no es 
agarrar la Biblia fuertemente, sino 
comprenderla, reconocer su verdad 
y autoridad, pero saber someterse a 
ella, esto es vivirla. 

15. Sano en la enseñanza. Es 
conocer la doctrina y ser capaz de 
comunicarla o dar la exhortación 
correcta y adecuada. 

16. Refuta el error.  Que pueda 
redargüir o convencer (dar 
convicción por la Palabra de Dios) 
a una persona acerca de la verdad, 
hasta lograr producir una 
aceptación y confesión. 

17. Ser calmado. “Ser sobrio” es 
ser una persona calmada y 
desapasionada.  Implica que 
habitualmente utiliza cautela y 
prudencia.  En otras palabras, es 
lento para la ira. 

18. Ser amable. Es ser paciente, no 
violento, considerado, equitativo o 
justo.  Es ser consiente en 
considerar razonablemente lo 
hechos de una situación, y no 
basarse solo en la emoción. 

19. Saber manejar las cosas o sea 
gobernar. Su hogar o familia, su 
situación personal, no se distinguen 
por estar en confusión, sino por ser 
ordenados y bien organizados. 

20. Ser maduro espiritualmente. 
Esto es que no sea soberbio o que 

se envanece de orgullo y que cae 
en la condenación del diablo.  Esto 
es que considera o discierne por la 
Palabra y no por emociones. 

21. Buena imagen pública.  Es 
decir, tener buen testimonio, **de 
los de afuera**. 

22. Deseo de servir a Dios. Esto es 
con que actitud o motivación 
servimos a Dios: ¿obediente, por 
gratitud o por presiones de grupos? 
¿Cómo soldado que está pendiente 
de su salario o como soldado que 
cree en la causa por la que batalla? 

23. No estar motivado por el 
orgullo.  La característica de no 
dirigir por ganancia deshonesta se 
centra en la ganancia en el sentido 
del ego.  Esta ganancia es en 
estima, la cual es elevada a una 
posición de respeto y reverencia.  
¿Le tienen reverencia a usted los 
cristianos que lo rodean por el 
hecho de que usted es muy 
ingenioso en esta posición de 
dirección? ¿Le agrada a usted 
cuando ellos le manifiestan que 
usted realmente es un cristiano 
tremendo? ¿Por qué hace usted lo 
que hace? Si lo hace con el 
propósito de fomentar su orgullo, 
entonces está mal.  Tenga cuidado 
de que no sea ésta su motivación.  
Cuando se convierte en una 
motivación mayor, entonces hay 
realmente problemas. 

24. No ser dominante. La idea es 
en el señorío que ejerce sobre 
otros.  No es una prohibición 
contra  la actitud de ser una 
persona de autoridad, ya que éste 
es claramente el papel del 
dirigente.  Más bien se refiere a la 
manera de utilizar esa autoridad. 

25.Se un ejemplo.  1 Corintios 11: 

1Sed imitadores de mí, así como yo 
de Cristo.  


